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Todo ser que nace para ser libre y es esclavizado 
termina por derribar a sus custodios y a los barrotes que 
lo encierran, aunque éstos sólo sean de viento.
Silvia Rodríguez Bravo
En la imagen que proyecta la literatura a través del tiempo, se evidencia que ésta adquiere su valor epistémico al ser 
aceptada por el canon literario, el cual deve-
la la posición del hombre respecto al cómo y 
sobre qué se escribe; así la literatura femenina 
se construye como un subgénero literario al 
margen del patriarcado, al igual que la litera-
tura gay o de negros. Dotada de una actitud 
revolucionaria que permite invertir los imagi-
narios en torno al ser mujer y la visión abso-
luta e impositiva del hombre en los espacios 
sociales e históricos. De esta manera construye 
nuevas interpretaciones en lo referente al rol 
social de la mujer, el cuerpo, el mundo interior, 
entre otros.
Este marco de reflexión lo consigue la pluma feme-
nina desde un lenguaje rico en descripciones, 
lírico y metafórico, permitiéndole deambular 
en sentidos plurívocos más cercanos al dolor, 
al placer propio de cada mujer. Al respecto Va-
negas, menciona que en “la literatura escrita 
por mujeres se hace un especial énfasis en el 
sujeto femenino al ser hablado, discurseado, 
intervenido desde una voz muy propia, desde 
una voz que comparte su identidad y sensibi-
lidad de género” (2011, p. 307). De modo que 
las prácticas de escritura y lectura, permiten 
sumergirse en la intimidad de los personajes. 
Reevaluando el acto corpóreo, por medio de 
la enunciación poética empleada en las narra-
ciones.
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En ese sentido, la narrativa femenina impreg-
na un carácter subversivo en las estructuras 
patriarcales en varios aspectos; entre ellos se 
enmarcan unos hechos desde una visión más 
subjetiva, recurrentes denuncias sociales y la 
exaltación a la poética del cuerpo. Para enfati-
zar mejor en algunos tópicos claves se recurre 
a la escritora pereirana Ana María Jaramillo, 
nacida en 1956, autora de la nouvelle Las horas 
secretas publicada en 1992.
En ella, realiza una denuncia social sobre los 
acontecimientos ocurridos en Colombia: la 
toma del palacio de justicia en 1985, donde in-
gresa a desdibujar los imaginarios del pueblo 
colombiano al poner en evidencia los malos 
manejos del Estado. Valiéndose del relato de 
la voz femenina, aquella mujer que no posee 
nombre es la encargada de contar la historia 
desde su yo, desde la postura más profunda de 
su ser, permitiéndose narrar un hecho históri-
co desde una mirada diferente, más subjetiva, 
constante, “no visible” en el orden patriarcal. 
De este modo deja translucir la imagen de la 
mujer latinoamericana como aquella que se 
encuentra inmersa en conflictos armados, par-
ticipe de los problemas políticos.
Se entiende que en Las horas secretas, la prota-
gonista se ve rodeada por el grupo armando 
M-19, la guerrilla de ese momento histórico 
en Colombia. Sin embargo, la autora realiza un 
tratamiento de esas situaciones y las transcien-
de mediante el lenguaje. De esta forma en su 
libro el discurso se humaniza, dado que aun-
que la escritora es objetiva en el abordaje de la 
temática, inviste la obra de un enfoque íntimo 
a través de una postura propia sobre el hecho 
de la toma del palacio de justicia. En otras pa-
labras, el suceso histórico se enmarca dotado 
de un tratamiento lógico subjetivo, entonces lo 
interesante no recae sobre el hecho concreto, 
sino en el cómo lo experimenta el personaje. 
Para ilustrar: “No escuchó sus ruegos pidién-
dole que defendiera la vida de los magistrados 
y empleados….No deseó saber nada de ese 
presidente de la Corte tan independiente que 
iba a condenar a su ministro de Defensa por 
torturador” (Jaramillo, 1996, p. 72).
Así, en Las horas secretas al humanizar el discurso 
desenmascara el Estado, interesado en preten-
der ocupar al pueblo en acontecimientos que 
revistan sus falencias, “solo había una cosa que 
este gobierno sabía con certeza: que al pueblo 
hay que tenerlo de tragedia en tragedia, así no 
piensa en el poder, pues están tan ocupados 
siendo solidarios unos con otros” (Jaramillo, p, 
72). Por ende, Jaramillo se vale de la denuncia 
como medio de concienciación “ya habían ma-
tado a casi todo los guerrilleros y magistrados. 
Al fin estaban solos, sin poder judicial, con los 
tanques desfilando por las calles como carro-
zas con reinas de belleza” (p. 71). Reflejando 
así una posición política enraizada al contexto 
colombiano de la época.
Lo anterior es posible en el momento en que la 
mujer se apropia de la palabra, renombrando 
y simbolizando su mundo, relativizando el pa-
triarcado; así los temas tabú: la intimidad, la 
homosexualidad, el goce son focalizados en 
su narración. Por tal motivo, se incursiona en 
la reivindicación del cuerpo femenino; don-
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de éste, desde la perspectiva del hombre en el 
siglo XIX se encaminó a construir la esencia 
arquetípica de la mujer fatal, cuyas caracterís-
ticas son la voluptuosidad y el fin trágico que 
les ofrece a sus amantes. Es decir, visto como 
un objeto al servicio del hombre, anhelada y 
temida, la viva encarnación de los delirios 
placenteros y voraces del hombre; imagen de 
reduplicación entre la madre y la amante, des-
dibujada precisamente por el lenguaje que asu-
me la mujer.
Dentro de este panorama, en su inconsciente colec-
tivo el hombre anhela a la mujer que las letras y 
el cine perpetúa, si bien, lo cohíbe en la realidad 
concreta al negarlo “estereotipando sus conduc-
tas a fuerza de tradición y costumbres, marcan-
do a fuego la senda que como mujer debe tran-
sitar” (Carnero, 2005, p. 2), fragmentando la 
exploración del yo femenino e imponiendo una 
simbología peyorativa y machista sobre ella. En 
Las horas secretas se vislumbra la corporeidad a 
modo de goce y admiración. En su trama se rea-
lizan varias alusiones al cuerpo, la sexualidad, la 
desnudez, la menstruación, siempre teñidas de 
orgullo, placer, exaltando la reivindicación del 
mismo (cuerpo).
De modo que se realizan explicitas referencias a 
los fetiches sexuales a través del lenguaje eróti-
co y agitado: “me subí sobre su cuerpo y empe-
cé a besarlo….llegué a la cintura, desabroché 
el pantalón, bajé el cierre y con mi lengua re-
corrí su sexo” (Jaramillo, 1996, p. 64). Trans-
grediendo el perfil de ingenua que le otorga la 
tradición, explorando el sexo oral sin ninguna 
restricción, tomando el control de su cuerpo 
sin aludir al pecado o impurezas; transmu-
tando los prejuicios sociales por el placer. De 
acuerdo con Vanegas, “la narrativa femenina, 
con las diversas situaciones que se adiestran en 
sus líneas presenta también un lenguaje des-
montador del ideal socio-cultural de mujer, 
haciendo denuncia del sometimiento y la vio-
lencia simbólica a la que se ha visto expuesta” 
(2011, p. 306).
En cierto sentido, la literatura femenina asume 
un carácter de rebeldía y justa reivindicación 
por el sometimiento y el papel proscrito que 
le asignó el hombre en la narrativa. De ahí que 
en sus temáticas recurren a la denuncia por 
la marginación y rechazo que le atañeron los 
condicionamientos sociales durante siglos. Es 
gracias a la apropiación de la palabra literaria, 
que esta novela es capaz de redefinir el término 
mujer, reestructurando las representaciones de 
la sociedad, con el fin de valorar el rol femeni-
no desde sus experiencias, sus vivencias y limi-
taciones, no en función de la sociedad sino de 
ella misma.
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